
EL MILITANTE
Sec. IDILIO PERE1RA Agrup. PALACIO

jimio 1986 NUMERO 7.. ....... - .... ..........

17 DE JUNIO: PARO GENERAL

¿Qué pretenden los trabajadores? Que la 
democracia cumpla con los requisitos ^esencia­
les: SALARIO DIGNO, SALUD, VIVIENDA, 
EDUCACION. Eso es lo “esencial”. Hoy nos 
dicen que algunos Servicios son Esenciales, 
pues claro, todo producto del trabajo es impres­
cindible. Quien más que los que producimos 
te riqueza, para saber esa verdad irrefutable. 
Pero, ¿qué se persigue con ese enunciado de 
“Servicios Esenciales”? ¿Realmente satisfacer 
los intereses de TODOS? Si verdaderamente 
es así, ¿por qué a los pasivos no se les dio el 
aumento que tes habían prometido? ¿O por 
qué las muralistas están desfinanciadas? 
¿Y por qué ios trabajadores -no ya los mar» 
ginados- deben ir a vivir a los “cantegrites” 
porque un alquiler equivale a un sueldo. En­
tonces ¿por que un trabajador no puede com­
prar ios libros necesarios para sus hijos?

Miren Señores: nosotros pensamos que 
ustedes (ios cpv hablan de servicios esenciales) 
quieren que nos inmovilicemos para que no re­
clamemos lo que por Derecho nos corresponde. 
Nos quieren maniatar con el cuco de los mili­
tares. Nos quieren reglamentar los sindicatos 
con el cuento de que nosotros no sabemos dar­
nos las formas de actuar. Y la Clase Obrera uru­
guaya tiene una larga tradición de democracia 
interna y ha foqado un movimiento sindical 
con sus propios reglamentos. A estos señores 
les asusta que actuemos porque sabemos que 
vamos a exigir lo ESENCIAL. No dimos nues­
tras vidas para reconquistar la democracia —que 
ellos también disfrutan más que nadie— para 
que hoy en democracia dejemos de reivindicar 
lo que por Derecho nos corresponde. Por eso, 
así como el 6/6 y el 12/6, el 17 de junio la 
clase obrera junto a todo el pueblo grita esta­
mos vivos para reclamar lo que es nuestro.

27 de ¡unió de 1973: Golpe de Estado. la Clase 
Obrera responde con HUELGA GENERAL. 
Esa mañana nos dirigíamos a nuestros lugares 
de trabajo, algunos recién tomábamos conocí- 
miento de los hechos. La respuesta no se hizo 
esperar, ésta había sido resuelta en Asambleas 
desde mucho tiempo antes. En 1964 se da el 
Golpe en Brasil, y en Uruguay hay un intento 
—fallido— de Aguenondo., A de que
el Imperialismo desataría una escalada en el 
cono Sur, los trabajadores acuñamos te frase: 
“en caso de Golpe de Estado, huelga general 
con ocupación de los lugares de trabajo. Esta 
consigna, repetida durante tantos años, se fue 
matizando en la conciencia de la gente. Por eso 
la contestación no fue algo espontáneo. ¿Cómo 
la acción de miles —en cuestión de horas- 
podría ser tan organizada, si no hubiese sido 
de esta forma?

Los trabajadores de Palacio, cadrs 1 s con­
diciones físicas del sector, ocupamos Limpieza 
Central. De allí fuimos desalojados por el Ejér­
cito, sin embargo volvimu s ncuprr rl mpyi 
inmediatamente. La represión a nuestros com­
pañeros sería brutal y muchos de ellos caerían 
presos. Pero los municipales -como toda la 
clase obrera— mantuvimos los 15 días de huel 
ga & pesar de que se trató de comLn Jmos con 
el rumor de que la huelga se había levantado. 
Estábamos organizados y no entramos en la 
confusión. En esos días también tuvimos nues­
tra participación activa en la jomada de repudio 
a 1a Dictadura el 9 de julio. Y aún después de 
levantar te huelga, hicimos votenteadas y míti­
nes relámpago en Palacio.

Nuestro Partido siempre ha dicho que la 
Dictadura nació herida de muerte, porque desde 
su gestación el pueblo conciente le respondió 
con un NO rotundo, y luego no le dio un día 
de tregua con su resistencia. La Huelga General 
sería una página heroica de tes escritas por te 
acción de la clase trabajadora, y su recuerdo de­
be permanecer vivo para te mejor Historia.



2 UN PROBLEMA
DE PRINCIPIOS

Esto es lo que ha dicho el Intendente inte­
rino, Economista Julio Iglesias; con respecto 
a la sanción de doce compañeros del servicio 
de Alumbrado Público por icatar una 
medida rremial

Nosotros, ios municipales comunistas tam­
bién decimos que es una cuestión de principios, 
de principios político-sindicales para la clase 
trabajadora.

Hacia adonde apunta la medida, tomada 
por el Intendente, preguntamos nosotros; y 
debemos responder que no es tan solo a la san­
ción de los compañeros. Preguntamos qué 
principios invoca el señor Intendente interino. 
¿Considera él que sean principios, desconocer 
medidas gremiales? Medidas tomadas por prin­
cipios democráticos, como fue el repudio a 
un genocida de su pueblo: Napoleón Duarte, 
No creemos un principio para la Intendencia 
enfrentar a sus trabajadores, como parece 
ser la política general de las patronales, para 
crear la necesidad de una reglamentación sin­
dical que le quite espacio político a la clase 
trabajadora. No debemos olvidar que gracias 
a los trabajadores y a su lucha se echó a 
la dictadura, ya que bien se ha ganado su espa­
cio en el quehacer nacional.

Nosotros respondemos que no aceptamos 
esos principios. Nuestros principios son otros, 
se basan en la defensa de la clase obrera, por eso 
denunciamos este tipo de reacciones.

Resulta impértante reiterar que, tanto la re- - 
glamentación sindical como la reducción del 
espacio político de la clase obrera, son actos de 
los sectores más reaccionarios que presionan 
al gobierno y que esta situación está dada por 
la fragilidad de la política económica que se 
quiere imponer. Esta^ política económica es 
otra de las recetas del imperialismo para con­
tinuar expoliando a los países dependientes, 
y en definitiva a los trabajadores.

Repetimos que la táctica para llegar a 
crear la necesidad de una reglamentación sin­
dical es clara y bastante obvia: se trata de em­
bretar a la clase trabajadora en un enfrenta­
miento cuya consecuencia sea dicha reglamenta­
ción; por eso hoy más que nunca debemos no 
sólo demostrar nuestra unidad sino que debe­
mos demostrar nuestra capacidad para evitar 
las tretas del adversario.

Como decíamos antes estos hechos no son 
un capricho, sino que preparan el camino; o al 
menos así lo cree el gobierno, para que Ja lucha 
de la clase trabajadora pierda fuerza y combati­
vidad. Que más querían ellos que los trabajado­
res no pidieran y ex gieran sus justas reivindica­
ciones.

Hoy esa lucha nc s ha tocado de cerca, con 
la situación dada er Alumbrado; mañana será 
en otro lugar y debemos responder con igual 
firmeza, ya que nc son situaciones aisladas 
sino que forman palé de un todo que va en 
desmedro de h clase ^abajadora.

Saludamos a los compañeros de Alumbrado 
por su unidad y su combatividad, poniéndolos 
como ejemplo por su capacidad para no caer 
en la trampa que fueron las provocaciones 
por ellos recibidas; ellos han marcado un hecho 
dentro de la lucha de clases.



POR VERDAD Y JUSTICIA

Han pasado 15 meses de gobierno demo­
crático y ni uno solo de los responsables de crí­
menes de lesa humanidad ha ido a la cárcel a 
pagar sus delitos.

El Poder Ejecutivo, teniendo en sus manos 
los instrumentos capaces de revertir esta situa­
ción, no quiso hacerlo y por el contrario, insi­
núa reiteradamente la posibilidad de tender un 
manto de olvido a fin de que “los uruguayos 
podamos reencontramos entre nosotros*5.

Por su parte, el Partido Nacional, propone 
un debate parlamentario sobre el tema, ante la 
insistente presión popular que le exige un pro­
nunciamiento concreto, luego de que dicho par­
tido reprimiera duramente junto al Partido Co­
lorado con una metodología muchas veces baja, 
las claras y probadas denuncias que formulara 
nuestro compañero Senador L Germán Araújo 
(FA - DA - CUF).

Ante esta propuesta del P. J 
Frente Amplio por boca del Gr. 
afirma que comparte el planteo *> 
que la misma tenga un puro caráct 
sino para atender concretamente e 
de los derechos humanos y para 
situaciones planteadas durante la dic?

Por su parte, la Sra. Matilde 
Larreta de Gutiérrez Ruiz, declara 
que la posibilidad de amnistía a U 
“no se empezó a manejar ahora, h. 
dos anos Wilson Ferreira Aldunate 
en una conferencia de prensa que hL 
de Mallorca. Fue en enero de 19: 
entonces él suponía que podía ller. 
sidencia de la República5”.

Blancos y colorados claudicare 
can en la prosecución consecuente 
lítica de justicia para ios criminales . 
delitos de lesa humanidad.

Esto da base a la confabulación : 
¡orada contra Araújo, notorio exige, 
justicia. Y es por eso que no lo qw 
cepresidente del Senado. No vacilan . 
sen en los propios imputados para \ 
la cochinada de la carta, tratando a 
de invertir los roles, transformando 
en acusado.

La dictadura fascista torturé, 2- 
desaparecer a decenas de uruguayos 
con su unidad y su combate se saa 
a la tiranía y luego le dijo “NUK

Para ello es necesaria esa unida 
las espinas que el fascismo dejó el. 
democracia, para que ella se ate

Este pueblo de héroes seguirá 
prioritaria de lograr que sehagajus^ 
mártires, consciente de que h imp 
contribuirá a corroer a la democracia

CULPABLES SON LOS QUE 1 
RON Y MATARON.

CULPABLES SON AQUELL 
SO PRETEXTO DE LA DEFENS, 
DOCTRINA DE LA SEGURIDAD 
NAL, MEDRARON EN NEGOCí. 
ILICITOS.




